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R esulta un  hecho curioso la constitución en  G uipúzcoa, de una 
com pañía por acciones en  p leno siglo X V II I ,  com o fue la Real Com ­
pañía para la saladura y ven ta de la sardina, de G uetaria . U na com pañía 
que ha sido prácticam ente ignorada por nuestros h isto riadores, y que 
para el conocim iento de una H isto ria  Económ ica G uipuzcoana nos 
proporciona unos datos fundam entales en base al com portam iento  de 
ciertos sectores económicos.

De corta duración, así com o d e  capital y de capacidad de giro, la 
Real Com pañía Sardinera quizá haya que situarla  com o uno  d e  los 
prim eros fru tos del esp íritu  renovador de los ilustrados, que en  G u i­
púzcoa ya em piezan a p resen tar d istin tos proyectos económicos en  la 
década de los cincuenta del siglo X V II I  y que, posterio rm ente , p rop i­
ciarían la prim era Sociedad de Am igos del País.

D uran te el siglo X V II I  se d io  un  crecim iento generalizado. E l 
aum ento dem ográfico, que afectó fundam entalm ente a los núcleos 
urbanos, y más a la periferia q u e  al in terior de la  P enínsula, supuso 
u n  increm ento en  la dem anda de productos y una creciente o ferta  de 
m ano de obra para el trabajo m anufacturero; y el p ropio  aum ento  de



la dem anda de productos agrícolas favoreció a la agricultura en 
cuanto  que aum entaron los precios; pero  desde el p u n to  de vista 
económ ico, los perceptores de ingresos de la tierra , p ron to  com pren­
dieron que era posible aum entarlos, y pensaron en las form as de lo­
grarlo. Ju n to  a la sociedad que vivía del o en  el cam po, en  algunas 
ciudades d e l lito ra l afloraron grupos ligados al com ercio con Indias. 
E n  este cúm ulo de cambios, crecim ientos y nuevas necesidades se 
iban a d ar las Sociedades de Am igos del País, en  un  in ten to  de 
renovar e intensificar la producción y de conseguir tam bién  una cierta 
liberalización. E n  defin itiva, el esp íritu  que alentaba a estos grupos 
se veía favorecido p o r las fuerzas productivas en acción, que provoca­
ron el auge económ ico de la segunda m itad  del X V III

Esos deseos de renovación económ ica en  G uipúzcoa, p ron to  se 
pusieron d e  m anifiesto  de m odo concreto, a través de u n  inform e ela­
borado p o r D on P ed ro  Cano y M ucientes, corregidor por entonces de 
la P rovincia, y que se d io  a conocer en las Jun tas G enerales Gui- 
puzcoanas de 1756 «los fru tos propios y la industria  aseguran la 
felicidad de una provincia; los fru to s , cam biándolos por o tros que no 
se posean, y lo  que no  se logra destas abundancias las suple con el 
ingenio y cuidado que se d irige al recíproco C o m ercio ...» . A  G u i­
púzcoa, según el citado inform e le faltaban fru tos y «la industria  ò 
Com ercio, alma de toda P rovincia ò Reyno y que repara y aun 
aum enta lo  que nego naturaleza, es tan  devilitado en esta  Provincia 
que n o  se conoce, y tan  estenuado que se duda si le huvo». Este 
juicio em itido  en  1756 parece una contradicción con el am plio in te r­
cam bio que por entonces se ejercía a través de la Com pañía de 
Caracas y que proporcionó algunas fortunas; era m uy corriente en el 
siglo X V II I  la figura del indiano que volvía de A m érica con abun­
dan te  p la ta  y se labraba una casa suntuosa ^  Pero el in form e tam bién 
se hacía eco de aquella em presa m ercantil aunque recalcaba que 
al no  ser sus in teresados sólo provincianos, muy pocos eran los que 
m ejoraban de fo rtuna , y adem ás, el que conseguía hacerse con un 
caudal «conten to  con lo  que tiene, deseoso de no exponerlo  y lograr 
una vida qu ie ta , reparando  las fatigas de adquirir, se re tira  a su Pueblo, 
labra casa, establece fincas, è inutiliza el d inero  para el comercio, 
m ui lexos de dar fom ento  al com ercio y coadyubar à la publica

1. A n e s , G., Coyuntura económica e Ilustración. Las Sociedades de Amigos 
del País, en «Economía e Ilustración», Edit. Ariel. Barcelona 1969, pp. 15-25,

2. Registro General Juntas Generales 1756. Informe de D. Pedro Cano Mu­
cientes a la M.N. y M.L. Provincia de Guipúzcoa.

3. D o m ín g u e z  O r t i z , A., Sociedad y Estado en el siglo X V II l español, Ariel 
Historia, 1976, p. 164.



Utilidad». Y  ello constitu ía precisam ente, un obstáculo que había 
que superar si se pretend ía llevar a la práctica el reform ism o de 
la época.

Pero adem ás, el inform e de D on P edro  Cano *, no era u n  hecho 
aislado en las Jun tas G enerales G uipuzcoanas. A quel m ism o año de 
1756, y al ob je to  de fom entar alguna actividad propia del País, 
se constituyó, en  el seno de la Ju n ta , una com isión para que discu­
rriera sobre el m odo de beneficiar la sardina, «que puede resu ltar de 
tan  grandes utilidades á esta P rovincia, donde es tan  abundante este 
genero de pesca».

U n año más tarde , y con e l m ism o afán de renovación económica, 
el Sr. Cano p resen tó , no  ya un  inform e general, sino una serie de 
puntos concretos para el fom ento  económico de G uipúzcoa. D e un 
to ta l de 11 proposiciones — com o él denom ina—  la 4.* está dedicada 
a la salazón de la sardina recogiendo la propuesta que un  año antes 
se hiciera a ta l fin. N o hay que olvidar que la actividad pesquera 
había quedado un  tan to  rezagada d en tro  de la econom ía guipuzcoana; 
desaparecida la ballena, a pesar de los esfuerzos por recuperar esta 
actividad en 1756®, y m uy restringida la cap tura del bacalao en 
T erranova, tras la Paz de U trech t, quedaba ta n  sólo una pesca 
costera con m edios prim itivos, pero  que constitu ía un  com plem ento 
de ingresos para la gente del lito ra l

Pero para la puesta en  m archa de aquella proposición, era necesario 
algo más que los buenos deseos, y p o r entonces la salazón de la sardina 
que tanto  parecía prom eter, quedó  olvidada.

Años más ta rde y cuando un grupo de hom bres que se autodeno- 
m inaban «Caballeros G uipuzcoanos» presentaron el «Plan de una  
Sociedad Econom ica ó Academ ia d e  Agricultura, Ciencias y  artes útiles; 
y  comercio, adaptado a las circunstancias y  Econom ía Particular de  
la M . N. y  M.. L . Prov° de G uipuzcoa», al estilo de las que ya fu n ­
cionaban en d istin tas ciudades europeas, tam bién incluían en sus

4. Informe de D. Pedro Cano..., p. 4.
5. Proposiciones de D. Pedro Cano y Mucientes a la Provincia de Guipúzcoa: 

«que siga la de salazón de sardina, y aún de escabeches en los Puertos que hay 
copia de Pescados, con que se puede establecer este comercio, como se propuso 
en la Junta última; y el Sr. D. Manuel de Zavala dé cuenta de los documentos 
que le huviessen passado los Pueblos maríticos á éste fin». Junta General de 1757.

6. La Compañía de Caracas decidió invertir 70.000 pesos para ayudar a la 
Compañía de Ballenas de San Sebastián: Junta de accionistas de Caracas en Ma­
drid, 1752. Arch. Prot. Oñate. See A-5; Exp. 9.

7. D o m ín g u e z  O r t i z , A., obra cit., p. 165.



puntos la actividad de salar la sardina ® corno aspecto im portante 
para el fom ento  economico provincial. E l proyecto generai, esbo­
zado en  el llam ado Plan d io origen a la prim era Sociedad de Amigos 
del País: la V ascongada, fundada en  1765; pero  adem ás en esta 
ocasión, la actividad de salar la sardina — considerada de interés 
económ ico para la Provincia—  encontró  una respuesta positiva en 
unos hom bres que, bajo el patrocin io  y ayuda de la Provincia, fo r­
m aron una sociedad para dedicarse a aquella actividad. Así nacería, 
en  abril de 1764, la Real Com pañía Sardinera de G uetaria .

Fundación, capital y  accionistas de la Compañía de Guetaria

D esde el com ienzo, el p rincipal p rom otor de la sociedad, D on 
Joseph  de B eldarrain, creyó conveniente que la v illa de G uetaria 
— elegida com o sede de la nueva sociedad—  se interesase con al­
guna acción «para  que jirase con la som bra de ella con mas 
respecto» P ero  adem ás, tam bién deseaba el apoyo de la  Provincia, 
dispuesta com o se había m ostrado  en  ocasiones, a po tenciar aquella 
actividad. Y  así fue; el in terés y apoyo de la P rovincia de G u i­
púzcoa no  se hizo esperar, y el m ism o año en  que Beldarrain 
iniciaba sus gestiones para la puesta  en  m archa d e  la  sociedad, en 
1764, se presen taba el proyecto a las Jun tas G enerales de la P ro ­
vincia, de la m ano de la villa de G uetaria . A dem ás d e  la  aprobación 
del m ism o, se solicitaba la protección de S.M ., asum iendo la P ro ­
vincia una postu ra  de apoyo, ya que la sociedad en  cuestión se 
consideraba «ú til . . .  y  ademas fom entaba el b ien  de los N atu ra­
les» Pocos días después, el 25 de agosto de 1764 se dictaba la 
O rden  Real po r la  que se aprobaba la Com pañía erigida en G uetaria

8. Registro Juntas Generales 1763, «Plan de una Sociedad...», p. XV, pun­
to 29: presentóse en ella (Junta General 1756) un papel por D. Pedro Cano y 
Mucientes, corregidor entonces de Guipúzcoa en que proponía varios Puntos in­
teresantes al Comercio, y á la Economía, como Erección de Fabricas de Alfarería, 
é introducción de Tegeros Paysanos, en lugar de los Franceses, que tras una Pro­
visión, a veces escasa, sacan mucho dinero del Pais: la planificación de las de 
Azero, Cerragería, Cuchillería y toda suerte de Quincallería; el cultivo de manza­
nales, fomento de la Pesca, modo de salar la sardina, etc.

9. Escritura de Sociedad y Compañía de la execuzion y venta de la sardina 
de la villa de Guetaria, ante el escribano Nicolás de Gorostidi. Guetaria 30 Abril 
1764. Arch, Prov. Guipúzcoa,

10. Carta de la villa de Guetaria, dando cuenta de una sociedad que se piensa 
establecer en ella para salar la sardina, y Decreto de la Junta, Registro Juntas 
Generales 1764.



para beneficiar y salar la sardina dándose a conocer al tiem po la 
voluntad del M onarca de interesarse en  ella en  5 acciones para que 
la Provincia de G uipúzcoa conociera «quan, de su R eal agrado ha 
sido la form ación de la citada com pañía para el fin  expresado . ..» .  
E n  un  plazo corto  quedó suscrito  el capital suficiente para los 
fines que se proyectaban: 7 .000  pesos, repartidos en tre  35 acciones 
de  200 pesos cada una.

Rol de Interesados en la Compañía establecida en la N. 
y L. villa de Guetaria para beneficiar la sardina en aren­
que (advirtiendo que personas y en que cantidad se inte­
resan en ella) q® se compone de 35 acciones

El Rey Nuestro Sr. en cinco Acc* ........... 5 . . Pesos .. IODO
Itt" Esta M.N. y M.L. Prov® con asiento 
preferente con otras cinco ............................... 5 . » IODO
D" Juachin de Eguia, Vz"® de la V® de Az- 
coytia ........................................................................ 1 . » 200
D" Agustin de Iturriaga, Vzn° de Azpeitia 1 . » 200
D" Josef Jacinto de Azcue, Vzn® de Azpeitia 1 . » 200
D" Manuel Ig"° de Aguirre, S"° de la dha 
Nobilisima P ro v in c ia ............................................ 1 . » 200
D" Josef Ig”° de Gaztañaga, Vz"" de Sn. Sn. 1 . » 200
D" Sevastian de Echeveste, Vz"“ de dha 
c iu d a d ...................................................................... 1 . . » 200
D" Andres de Lardizabal, Vz"® de Villa- 
bona ................................................................... .. 1 . » 200
D" Antonio de Alzolaras, Vz"“ de Deva ... 1 . » 200
D” Josef de Beldarrain, Vz"“ de Usurbil ... 1 . » 200
D" Juan Miguel de Zatarain, Vz"° de Usur­
bil .............................................................................. 1 . » 200
D" Juan Mathias de Barroeta y Aldamar, 
Vz"'’ de Guetaria ................................................ 1 . » . 200

11. Carta del Excmo. Sr. Marqués de Squilace a la Provincia de Guipúzcoa 
recogida en el libro de cuentas de la Compañía, copiada del original según cer­
tificación de Pedro Santos de Amiano. A. P. G. See 2.*, Neg. 23. Leg. 41. También 
se recoge la copia en las Juntas Gles. de 1765.

12. Libro de Cuentas de la Compañía Sardinera, Fols. 1-2, A.P.G., See. 2.*, 
Neg. 23, Leg. 41. Las 2 acciones que faltan para 35 están repartidas entre varios 
sujetos por lo que no figuran en la relación,



D" Juan Bautista de Bonechea, Cap° de Na­
vio de las Armadas rr* y Vz“° de Gueta­
ria .............................................................................. 1
D“ Juan Lorenzo de Echave Asu y Rome­
ro, de Guetaria ....................................................  3
D" Josef Miguel de Beristain, de Guetaria 1 
D" Juan Bautista de Ezenarro, de Gueta­
ria .............................................................................  1
D.® Manuela de Elcano, Vz"“ de Guetaria 1
La V* de Guetaria .............................................  1
El S*" Lizardi, Vz"° de Guetaria .................. 1

200

600
200

200
200
200
200

La presencia de la Provincia se iba a hacer ta n to  más patente, 
no sólo con una participación de suyo im portan te (ya que asumía 
tam bién la representación de S.M .), sino tam bién por las prerroga­
tivas que desde el prim er m om ento se le concedieron: así lo decla­
raba el director de la compañía:

«Joseph de Beldarrain, director de la Compañía de salar la sar­
dina de Guetaria: Digo que con el D" Joseph Mr‘" de Zavala 
como persona diputada por esta M.N. y M.L. Provincia de Gui­
púzcoa quede combenido en que en dha sociedad interesase la 
Provincia en cinco acc. de à 200 escudos cada acción con voto 
duplicado y asiento preferente en sus Juntas y en su consecuencia 
he recivido del Thesorero de esta Prov® por mano de Joseph 
Ign° de Gaztañaga 1000 p® de a 15 rr» cada uno ... y por este 
medio queda la Provincia interesada en 5 acciones con 10 votos 
y asiento preferente en las Juntas que se devera celebrar en la 
villa de Guetaria en el mes de Junio de cada año, conforme 
esta en la ess'® de su institución el 30 de Abril de 1764 y 
aprovada por la Provincia en la Junta General de Azcoitia. Usur- 
bil 16 de Sept. de 1764. Firmados: Joseph de Beldarrain»

Así, la nueva sociedad quedaría en el ám bito guipuzcoano, lejos 
del am plio tráfico que por entonces ejercía o tra sociedad: la G ui­
puzcoana de Caracas, en la que la influencia de la Provincia se 
había desvanecido, m uy a pesar guipuzcoano. Pero  adem ás, la parti­
cipación de gentes ligadas al com ercio colonial alrededor del puerto  
donostiarra  es nula; incluso la participación económica de los socios

13. A.P.G. See. 2.*, Neg. 23, Leg. 41. Correspondencia de D. Joseph de Bel­
darrain, Director de la Compañía Sardinera de Guetaria.



es bastante pequeña: en su m ayor parte  com praron una sola acción 
de 200 pesos. Se da además la circunstancia de algún individuo, que 
deseando participar en  la sociedad sardinera y no contando con la 
cantidad requerida, hubo de com partir una acción con o tra  persona, 
no  figurando en  la lista de interesados: tal es el caso de M.® Cruz de 
Beobide, que aportó  100 pesos, jun to  con Joseph  de O driozola 
que con igual cantidad sum aron lo necesario para que, de m anera 
conjunta, pudieran  adquirir una participación

E n definitiva, era una sociedad que respondía a las aspiraciones 
esbozadas por los ilustrados de aquella época, y que pretendía bajo 
los auspicios y gentes del País, prom over las actividades económicas 
propias.

La actividad económica de la Compañía Sardinera

D esde su fundación, el ob jetivo  de la Com pañía era bien explí­
cito: salar y beneficiar la sardina, abundante en los puertos G uipuz­
coanos, conform e lo  hacían en Francia y G alicia. P ero  las d istin tas 
circunstancias que acom pañaron la vida de la sociedad sardinera, la 
obligaron a dedicarse a o tras actividades m uy d istin tas a la p ro ­
yectada, sin duda in teresantes desde el pun to  de vista del h istoria­
dor económico. Pena que la com pañía de G uetaria  p ronto  hubo de 
cerrar sus puertas porque los negocios no le fueron bien y porque 
además, la desaparición tem prana de sus dos prim eros directores p e r­
judicó la buena m archa de la misma. Su estudio  pues, nos p ropor­
cionará una luz, lim itada en el tiem po, pero d en tro  de un  período 
coyuntural de gran interés: 1764-1773.

Para el análisis, tan to  de la actividad económica com o de los 
resultados económicos favorables o adversos de la com pañía, hay que 
tener previam ente en cuenta dos aspectos m uy relacionados en tre  sí: 
la am plitud del m ercado que podía contro lar (o al que se orientaba) 
y las oscilaciones del precio del p roducto  ofrecido. P or lo que res­
pecta al prim er pu n to , el m ercado de la com pañía sardinera era 
reducido. N o fue m ucho más allá de los lím ites de la Provincia. 
U n m ercado in terio r, capaz de absorber productos abundantes en 
un  lugar, a cam bio de o tros que escasean exige, com o certeram ente 
señala G . Anes, toda una serie de transform aciones en  la sociedad.

14. Correspondencia de Dña. María Josepha de Beldarrain. Carta dirigida al 
Sr. D. Bernabé Antonio de Egaña; 25 Julio 1783, en que se hace saber esta cir­
cunstancia. A.P.G.



que abarcan aspectos fundam entales del proceso que conduce del an­
tiguo régim en a la llam ada sociedad burguesa E n  G uipúzcoa, a 
pesar de que el esp íritu  de la Ilustración  había hecho su aparición 
m uy tem pranam ente, los «obstáculos» del sistema tradicional seguían 
vigentes. Y  si una p arte  de la sociedad donostiarra vivía cara a unos 
intercam bios m ercantiles cuyos ejes fundam entales eran  Cádiz y Ca­
racas, con u n  m ercado extenso, la sociedad guipuznoana en general 
vivía de espaldas a ese espíritu  m ercantil, p retendiendo en  todo  caso, 
participar d e  las innovaciones de una sociedad que sirviera para 
prom over una industria  propia, con m odos artesanales.

P o r lo  que respecta al segundo pu n to , el de las oscilaciones del 
precio del p roducto , b ien  se puede asegurar, y más, a la vista de lo 
que ocurrió , que el p roducto  ofrecido por la  C om pañía Sardinera 
estaba ligado a «buenos o malos años» como podía es tar el trigo 
en las zonas in terio res de la Península, con los consiguientes cambios 
en la cotización.

Sin olvidar este esquem a, y volviendo a la actividad de la Com ­
pañía ¿cuáles fueron  sus operaciones? Inaugurada oficialm ente la 
Com pañía en 1764, p ron to  com enzó sus operaciones: aquel mismo 
año tras los oportunos pagos de escrituras, entrega de 300 reales de 
vellón a los Sres. del Cabildo Ecc.® de G uetaria para misas los 
directores Joseph d e  Beldarrain y Juan  Lorenzo de Echave Asu y 
Rom ero com enzaron la com pra de sal, sardina y un  largo etc. de 
elem entos necesarios para la m anipulación del pescado. Asimismo, 
se efectuaron las obras de acondicionam iento necesario en  las lonjas 
y cabañas que la villa de G uetaria  arrendó para las operaciones 
de salazón y alm acenaje del producto . D uran te  ese prim er año, el 
aprovisionam iento de pescado fue tan grande que p ro n to  se hicie­
ron sen tir las consecuencias económicas adversas. Así se hacía saber 
a la Ju n ta  de accionistas en  1765:

«Por deseo de emplear el máximo caudal en la compra de la 
sardina y dada la abundancia de la misma no se pudo luego 
vender toda o se realizo la venta a bajos precios»

15. A n e s , G., has crisis agrarias en la España Moderna, Ed. Taurus. Ma­
drid 1970, p. 299.

16. Posiblemente el poco capital no permitió reservar alguna acción para las 
almas del Purgatorio como se acostumbraba en otras compañías. Tal es el caso 
de la Compañía de Caracas. Reglamento para el funcionario de la Cía. Nov. 1728. 
A.P.G. Sec. 2, 22, Leg. 72.

17. Escritura de constitución de la sociedad, doc. cit.
18. Junta General de accionistas en junio de 1765, en la Casa Consistorial de 

la villa de Guetaria. A.P.G.



Las m edidas que entonces parecieron oportunas fueron las de 
advertir a los directores que «en adelante se tom e la cantidad que 
prudentem ente tendrá  sa lid a ...» . La lim itación del espacio m ercantil 
y  la oscilación del precio eran dos hechos evidentes. ¿Se producía 
p ara un  «m ercado»?, o más b ien , ¿se m antuvo la idea de un 
abastecim iento local muy lim itado?

La relación de las prim eras com pras y ventas de pescado nos 
proporcionan los suficientes datos para saber la am plitud de ese 
mercado, habida cuenta de que la Com pañía Sardinera tan  sólo 
nom bró un  com isionado en  San Sebastián para sus ventas.

Ventas de sardina —  Ejercicio 1764-65

Cantidad
sardina Lugar

Nombre del 
comprador

Valor 
en rr* v"

206.450 Guetaria _ 4.374.—
15.750 Azpeitia — 714.12
31.900 Oñate — 630.—
23.500 Azcoitia — 644.—
30.750 Elgoibar — 542.—
22.500 Placencia — 452.—

7.750 Eybar — 105.—
20.000 Baiona (?) Cosme de Boxice 521.—
46.500 Bergara — 1.171.—
22.700 Pamplona — 345.—
22.700 Guetaria (?) — 641.—
95.700 — — 2.479.17

8.700 Guetaria — 218.—
22.650 Guetaria — 499.—

56.000 Andoain
Villabona
Orio
Usurbil
Urnieta
Rentería

900.—

?

104 barricas San Sebastián Sebastián de Echeveste 13.261.12

36 barricas Tolosa Bernardo de Arrese 2.467.17

FUENTE: Libro de cuentas de la Comp“ Sardinera. Fol 86-93,



Pero  al tiem po que esto ocurría, tam poco se producía un  cambio 
de m entalidad en aquella com pañía que seguía lim itando  su m er­
cado al ám bito local; ya en jun io  de 1765 y ante e l p rim er desca­
labro económico, el p lanteam iento  de los interesados había sido con­
tunden te: «en lo  sucesivo tan solo se tom e la can tidad  de sardina 
que p ruden tem ente tendrá salida . . .  y  como el consum o sera poco 
mas o m enos el que se alcance para N avidad  se encargo a los direc­
tores que por no tener m uerto  su producto  y los dem ás fondos de 
la Comp® hagan inbersion de ellos en o tros ram os de q® pueda 
resu ltar u tilidad  a la Com pañía U n capital pequeño resultaba
casi excesivo para g irar sobre un  m ercado reducido.

Los problem as económicos de la Com pañía no se resolvieron en 
el siguiente ejercicio económico. A la abundancia de pescado y apro­
visionam iento de 1764-65, con la consiguiente caída de precios, si­
guió u n  año de gran  escasez de sardina por lo que la Com pañía 
«no p udo  hacer sino m ui co rta  prevención: y quedo  entrada por 
salida» Las expectativas de la pesca oscilaban tan to  que, siguiendo 
el consejo que un  año atrás d ieran los accionistas a los directores, 
a p a rtir  de 1766 com enzó la Com pañía a ex tender sus caudales en 
o tros ram os P ero  p ron to  se advirtió  la falta de posibilidades inver­
soras en la P rovincia, salvo en una actividad: las ferrerías.

Y así, a p a rtir  de 1766, la Com pañía Sardinera adem ás de m an­
tener su actividad principal iba a realizar o tras operaciones: trans­
p o rte  de anclas a N antes; com pras de trigo  de que carecía el País 
— se dice— , com pras de lino, quirracha, sidra, e tc., además de in­
vertir alguna sum a en ferrerías, consiguiendo en esta últim a opera­
ción una ren tab ilidad  im portante.

Comercio con anclas y trigo

La industria  de anclas, tuvo un gran auge du ran te  e l siglo X V IIL  
Una industria  que contaba en G uipúzcoa con la ventaja d e  la prim era 
m ateria elaborada en las abundantes ferrerías. Pero adem ás, la fab ri­
cación de anclas en  G uipúzcoa iba a contar con un  nuevo aliciente 
d u ran te  el siglo X V II I  : las con tra tas con el E stado , que aseguraban

19. Junta de accionistas de 1765,
20. «Memorial y quentas que da D. Joseph de Beldarrain de la Comp. de 

beneficiar la sardina, a la M.N. y M.L. Provincia de Guipúzcoa». Libro de cuen­
tas de la Compañía. Fol. 94. A.P.G.

21. «Memorial y quentas...», según determinaron en Junta de interesados.



la  salida de las mismas La m ayor p arte  de las ferrerías dedicadas 
a tal actividad, no  m uchas, estaban locaHzadas en H ernan i, San 
Sebastián, U súrbil, U rn ieta , etc.; cercanas al puerto  donostiarra.

Coincidiendo con la gran actividad en la fabricación de anclas, 
en tre  1750-1773 la Com pañía sardinera se sum ó al negocio de 
transportar anclas a o tros puertos donde eran m uy solicitadas dadas 
las buenas cualidades de la fabricación guipuzcoana. E ra  por tan to , 
una oportunidad ren tab le para la Com pañía sardinera que deseaba 
invertir parte  de sus caudales en  diversas actividades. A sí, en  1766, 
se enviaron las prim eras partidas de anclas a N antes por cuenta de 
la  sociedad sardinera. Com o la m ayor parte  de las fábricas de anclas 
estaban situadas cerca de San Sebastián, ya que a través de este 
puerto  salían los navios de la Com pañía de Caracas que las trans­
portaban a d iferentes lugares la Com pañía de G uetaria  tam bién 
realizará el transporte  de anclas a través de San Sebastián.

A tal fin , la Com pañía sardinera nom bró a D on A lejandro A rto la , 
de San Sebastián, para que realizara las operaciones de recepción 
de anclas. P ero  además la operación de envío de anclas por cuenta 
de la Com pañía se iba a beneficiar, aprovechando el viaje de re­
to rno, para trae r trigo , que era escaso en G uipúzcoa. Los 2 fabrican­
tes de anclas: Francisco A ntonio  de Jáuregui y G erónim o de G oi- 
coechea, relacionados con esta operación, figuran  en tre  los 8 fabri­
cantes guipuzcoanos de la época m ientras que el capitán de navio 
que se encargó de la expedición a N antes, Juan  B autista de Ezenarro, 
era accionista de la sociedad sardinera.

22. «Habiendo llegado noticia a Hernani de que para la dotación de ia 
herrería y fábrica de anclas de Renteriola en 1749 se había finalizado una con­
cordia entre el intendente de marina, D. Manuel de las Casas y La Cuadra y la 
Ciudad de San Sebastián, obligándose esta a proveer de carbones de los montes 
de la Urumea... en perjuicio de Hernani...», Fondo Serapio Múgica, Sec, Anclas 
y Armas. Arch. Prov. San Sebastián,

23. «... estos fabricantes (8) tomaban los encargos del Departamento de Ma­
rina que por aquellos años de 1767 a 1773, eran muchos cientos de anclas,.,». 
Memoria sobre anclas de Bernabé Antonio de E g a ñ a , Curiosamente, dicho autor 
tomaría parte en la liquidación y últimas operaciones de la Compañía Sardinera 
como representante de la Provincia de Guipúzcoa, Aunque hay algunas entregas 
de anclas entre 1780-83 según se desprende de los datos recogidos en el «libro 
de Hernani», las cantidades son muy inferiores al período anterior. Ver sobre 
anclas de Hernani: T e l l e c h e a  I d íg o r a s , J. I . ,  D, Francisco de Oquendo y la 
fábrica de anclas de Hernani. «Boletín de estudios históricos sobre San Sebas­
tián», 1976.

24. G á r a t e , M.“ M., El proceso de desarrollo económico en Guipúzcoa. Cá­
mara de Comercio, Industria y Navegación. San Sebastián, 1976, pp. 216-222.

25. Relación de Bernabé Antonio de E g a ñ a , en 1768.
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H a d h

6” Por 1 .......................... 292 entregada dho Goicoechea

30 Anclas con pesso
juntas .......................... 2980Ü a 110 r® el quintal
importan ........................................................................... 32780,,

dho 12” Por 13 doblon* de a 20 p* con faltas de 20 
granos que me entrego ayer el cap* Juan 
Baup'® de Ezenarro ...................................................... 3900,, 20„

Ag'° 17” Por 300 p® que de mi orden le ha entregado
este dia al Ancorero Ag" Goic“ ..........................  4517,, 22„

Por una Ancla con peso de 910 q* me entrego 
el dia 8 de Henero de este año para D" Pedro 
Haudaudine de Baiona á 112V^ r’ de v" ..........  1023,, 25„

Por 43 Vi fanegas de trigo de las 35 thoneladas 
conduzidas los navios S" Fan'" de Paula y el
nom'*° la Gendarine á 40 rr“ de v" ........ 1740
Por 553V^ fanegas de id'" a 38 r" ............  21033 22773,,

Por los 2 /3  partes de r" 380 12 mrs de V‘ 
que ha havido del ganancia en las piedras de 
Amolar que vendió Ezenarro .................................  253,, 18„

Sep'* 2” Por r« 1676 18 mrs de v" que por saldo de
su dever de enfrente resultan 65248 — 17 
contra dho s*̂ ................................................................  1676 — 18

R* de V" 66925,

Sn. Sn. Sep”  2 de 1766

Alexandro de Artola,

La venta de las anclas en N antes proporcionó unos beneficios, 
si no cuantiosos, sí im portantes. Según las d istin tas partidas, rindie­
ron  un  saldo n e to  favorable de 1.600 reales de vellón. N o ocurrió
lo mismo con la partida de trigo  que llegó de N an tes; parte  fue



vendida en  San Sebastián y el resto  en  G uetaria , y aunque la  ven­
d ida en esta villa «libró sus gastos, en la vendida en San Sebastián 
se experim entó  el descubierto de 1700 rr* por las novedades que al 
tiem po ocurrieron

Cuenta que formo yo Juan Baup'“ de Ezenarro de la compra 
y venta del cargazón de trigo que el difunto D" Joseph de Bel­
darrain Director que fue de la R' Comp® de la V® de Guetaria 
hizo venir de la ciudad de Nantes y se vendió en esta citada 
V* es como sigue

—  Coste del trigo:

Primeramente se expone que las 57 toneladas de trigo que 
en el año de 1766 se trageron de cuenta de la expresada 
Comp“ tubieron de coste en Nantes 29.761 rr* y dose más, 
como resulta de cuentta q® en su razón formo D" Alejandro 
de Artola vez"° y del comercio de la Ciudad de Sn.Sn. en
fha de 2 de S "  de 1766 ..............................................................  29.761 12

I t  735 rr* que costo la conducion de dhos 37 toneladas 
desde el Almazen ál Navio en que vinieron desde el Puerto 
de dha ciudad de Nantes, dros de Correttage y del Navio 735

It por fletes de las mismas 37 toneladas desde Nantes á
Guetaria ..................................................................................................  2.673

I t 86 reales de gasto que resulto en su conducion desde el 
muelle de esta V* al Almazen ...................................................... 086

Por 24 rr* pagados a dha V“ p*̂ sus drós ................................ 024

I t 750 rr» pagados a la Persona que medio y vendió dhas 
37 toneladas ..........................................................................................  750

R* v" ................. 33.369,, 12

26. Informe de Domingo Santos de Inilegui a la Provincia de Guipúzcoa so­
bre las distintas cuentas de la Compañía Sardinera. 30 junio 1780, A.P.G.

Los acontecimientos a que se refieren están perfectamente reflejados en un 
documento: «Relación de las cosas que pasaron el año de 1766 en el Pleito de 
la Inmunidad del Atrio de este Rl. Col. de Loyola». Ver F d e z . P in e d o ,  E., Creci­
miento económico y transformaciones sociales del País Vasco 1100/1830. E. Si­
glo XXI, 1974, pp. 409-412.



Las referidas 37 toneladas salieron en la medida de esta V® 833 fanegas 
y vendidas a diferentes precios rindieron a saver:

Mil ciento cinquenta y siete rr ' 44 fanegas y medias ven­
días á 26 r r * ......................................................................................... L157

Dos mil setecientos nobenta rr«, 93 fanegas y quarta que 
se vendieron á 39 rr* ...................................................................... 18.672 25

Tres mil ducientos settenta reales de venta y sus fanegas 
vendidas a 40 rr* ..............................................................................  3.270

Quatro mil ochocientos cincuenta y quatro rr* y diez y siete
mar. de v" 127 fanegas y tres quarteles a 38 rr* .................  4.854 12

Trescientos sesenta y nueve rr* y medio y nuebe fan» y 
media vendidas a 39 rr* ................................................................... 369

31.053,, 3

Restados los 31.053 rr* y 3 mrs procedentes de la venta de dhos 
833 fanegas de los 33.369 y 12 mrs. que tubieron de coste las expresadas 
37 toneladas resultan contra la Comp® 2.316 rr» y 9 mrs de v“ que 
seadbierte que la variedad de precios, que se notan en la venta de dha 
partida de trigo causaron los motibos y  circunstancias que ocurrieron en 
esta Prov“ el citado año de 1766 que p  ̂ ser sobradamente notorios no 
los expreso aquí.

Guetaria y S« 4 de 1781.

Juan Baupta. de Ezenarro.

Pero el trigo  procedente de N antes no  fue e l único que com pró 
la Com pañía de G uetaria . D ada la necesidad de granos que se vivía 
en G uipúzcoa, e l p rop io  E zenarro  realizó o tra  com pra de trigo  en  
Bilbao; y si en  esta ocasión la ven ta se pudo  realizar a un  alto  
precio: 40  reales la fanega, la co rta  cantidad de la operación sólo 
perm itió  ob tener u n  beneficio de 158 reales, no  com pensando las 
pérdidas de las operaciones anteriores.



Cuenta q® formo yo Juan Baupt* Ezenarro de la Compra y venta 
de 130 fanegas de trigo comprados en la V“ de Bilbao el 
año 1766.

Coste del trigo

dhos 130 f. trigo a precio de 34 rr» fanega a que
los compre en Bilbao importan .......................................  4.420
Imtar. 72 rr» coste de su conduzion desde el Al- 
mazen de Bilbao al Barco y desde el muelle de Gue­
taria al granero 72

4.492

Se previene que las 130 f. salieron en esta villa 
116* y se vendieron a razón de 40 rr» fanega ... 4.650

a favor de la Cía ..................................... , 158

Su venta

Guetaria, 5 de Oct. 1781 

Juan Baupta. de Ezenarro

¿La operación fue u n  fracaso? D esde el p u n to  de vista cuanti­
ta tivo , sí que lo fue; pero el m otivo del fracaso estaba lejos de  ser 
la poca visión m ercantil de sus prom otores. N o obstante, las caracte­
rísticas de la venta del cereal vuelven a ser parecidas a otras opera­
ciones de la sociedad: el abastecim iento del m ercado local. Conoce­
m os con algún detalle la ven ta de trigo  com prado en N antes, en 
1766 y las personas que lo adquirieron en G uetaria , siendo las m is­
m as que habitualm ente com praban tam bién — en pequeñas cantida­
des—  sardinas, raba ” , sal, etc. E n  una justificación de cuentas que 
en  1773 presen tó  M.® Josepha de  B eldarrain, hija del que fuera 
D irector de la Com pañía, jun to  con su m arido, tam bién d ifun to , 
Ju an  Lorenzo de Echave Asu y Rom ero, relacionaba las personas 
deudoras de la  Com pañía p o r d iferentes pequeñas operaciones. La 
nom inación de  las mismas, causa de la deuda y cuantía de la m isma, 
viene a ratificarnos lo que más arriba se indicaba.

* «Consistío la diferencia en razón de la que ay en las medidas de Bilbao 
y Guetaria».

27. Usada como cebo para la pesca.



Deben dibersos a los fondos de la Compañía por el valor y  los 
efectos que el director dibertio entre los maesttres de las chalu­
pas y  otras personas a quienes hago acusación

que son las siguientes á saver:

Manuela E lc a n o ..................................................................................... 1080 rr*
Juan de Lizardi: 45 p* y 8 rr® por raba y 10 rr* por la

sardina ................................................................................  783

Domingo de Azcoitia .......................................................................... 1809
Antonia de A g o te ................................................................................  1093
A u rram ari................................................................................................ 563

B irubiach iqu i.......................................................................................... 1572

Joseph Alzuzu y Joseph de Azpillaga, porque la chalupa
tenían a m e d ia s ................................................................  411,17

Pachi S a n ta n a ........................................................................................  180

Zabala el de Zarauz por raba y trigo que compro a la Cía. ... 186
La muger de Pelaio Manterola de Zarauz ................................ 60

Magdalena de Unanue, Vezina de Motrico ................................ 510

Pepa Astasu por el valor de la sal comprada a la Cía. ... 465
Ignaci Molla y Aguinaenecoa ........................................................  105

Ana M.® Lazcaibar: 354 rr» por el trigo y 233 por sardina ... 587
Sananttonaga, por el valor de la sardina ................................. 105
Clara M a ja ..............................................................................................  105

Catthalin G a r ia .....................................................................................  60

Balentta de Iribar, Vezina de Baiona, por sardina ...........  3000

María Martina de Ezcurechea, Vezina de San Sebastian ...  626

FUENTE; Cuentas presentadas por M.® Josepha de Beldarrain a la Junta 
de interesados, en 1733. A.P.G.

Inversión en ferrerías

Uno de los negocios más ren tab les que realizó la com pañía esta­
blecida en  G uetaria  fue la inversión en  unas ferrerías, form alizando 
para ello un  «contrato de arriendo e inversión de 1 6 J 0 0  reales a



ganancias y  pérdidas». A  semejanza de bastan tes ferrerías en  G u i­
púzcoa, sus dueños n o  las explotaban d irectam ente , concediéndolas 
en  arriendo p o r un  núm ero  determ inado de años que podía oscilar 
en tre  2-3 a 8-10 años, e incluyendo en el arrendam iento , no  sólo 
las ferrerías, sino sus casas y dem ás pertenencias...^® . E ra  d e  uso 
com ún en G uipúzcoa que los arrendatarios, varios, form aran com­
pañía para la explotación de las herrerías d u ran te  el tiem po que se 
fijara. E n  e l caso que nos ocupa, el con tra to  se estableció por 6 años 
sobre 3 ferrerías situadas en  el térm ino de A ya, y los socios «de 
com ún acuerdo en  establecer para d u ran tte  los seis años d e l dho 
arrendam'® una sociedad o com pañía m unicipal y peculiarm “" en ttresi 
capitu lando las cosas adaptables y concernienttes a iguales compa­
ñías» P ara  su  gestión se encargó a Ignacio de Lerchundi quien 
además de participar en  la sociedad con un  capital, conocía el oficio 
p o r lo que debería «correr y llevar el m anexo de estta  dependencia 
haciendo com pras de m onttes d e  sus pagam enttos asignar plazerias 
y cárretajes a su discreccion. Q ue del m ism o m odo y form a devera 
en tender en  la  com pra de Benas y sus carretajes; solicittar y buscar 
oficiales de satisfacion el dho  Ignacio para la labra del fierro  que 
pueden ren d ir  las dhas tres ferrerías pagando a  esttos aquel regular 
a estte  lo  corr**...».

Adem ás d e  Ignacio de Lerchundi figuraban com o participantes 
en  la  sociedad recién constitu ida: G abriel de L erchundi, que jun to  
con Ignacio, participaba en  una tercera p arte  del capital; M iguel de 
O stto laza y Joseph  de B eldarrain, interesados asimism o en  o tra
3.® p arte  y, p o r  ú ltim o, V en ttu ra  de A gotte y Juan  Baup‘* de Eze­
n arro  participando  en el tercio  restan te . La sum a que aportaron 
Beldarrain y Ezenarro  p o r cuenta de la Com pañía Sardinera, ascendió 
a 16.500 reales, que suponía un  cuarto  del capital to ta l para la explo­
tación de las ferrerías: 66 .000  reales. P ero  adem ás, estos dos ú ltim os 
tam bién inv irtieron  de form a particu lar, siendo D on Joseph  de 
B eldarrain el m áxim o inversor.

Iniciadas las operaciones en enero  de 1768, la ren tab ilidad  ob te­
nida por los 16.500 rr* v" de la Com pañía sardinera, fue la si­
guiente:

28. Contrato de arriendo de las ferrerías de Mañarin Aristterrezu y Recondo, 
propios del Sr. D. Fausto del Corral, el 18 de enero de 1768. A.P.G.

29. Según se especifica en el contrato.



Bfos correspondientes a la Compañía de salar la sardina, 
de Guetaria, en las ferrerías de Aristerrezu

—  18 de Enero de 1768 hasta Enero 1769 . . R»v" 2.400
—  18 de Enero de 1769 hasta Enero 1770 . » 2.400
—  18 de Enero de 1770 hasta Enero 1771 . 3.209
—  18 de Enero de 1771 hasta Enero 1772 . » 97 1.587 17
—  18 de Enero de 1772 hasta Enero 1773 . » >f 2.023 17
—  18 de Enero de 1773 hasta Enero 1774 . 296 14

E n este caso, la operación realizada p o r la Com pañía d e  G uetaria  
había supuesto  un  éx ito  económ ico aunque fuera  por u n  tiem po 
corto. Y  adem ás, m antenía su constante de prom over la m anufac­
tura del País.

P ero  si e l con tra to  de arriendo  nos proporciona un  conocim iento 
am plio del funcionam iento de aquella actividad artesanal, las cuentas 
que Ignacio de Lerchundi p resen tó  a la sociedad sardinera com o 
parte  in teresada que era , son un  precioso docum ento  para conocer 
el sistema de producción en las ferrerías. A l poder disponer además, 
de las cuentas de los d iferentes años, se puede cotejar la ren tabilidad 
de la producción d e  h ierro  p o r vena com prada, cantidad de carbón, 
precios de las prim eras m aterias y salarios pagados, además de un  
sin fin de detalles. P o r ejem plo, conocem os que p arte  d e  la leña 
com prada para ob tener h ierro  — y que era proporcionada p o r Joseph 
de A rizm endi, adm inistrador del prop ietario  de las ferrerías—  se 
pagaba en especie: con hierro  elaborado en  la propia ferrería. D el 
mismo m odo se saldaba el pago de la ren ta de las herrerías, y en 
algún caso, tam bién se llegaron a pagar en  especie algunos víveres.

qq hierro por qq hierro por cargas de leña qq  hierro por 
Años pago rentas pago leña que represen- víveres y

taban otros

1769 244 97
1770 140 ....................214 31
1771 140  ...119
1772 140 ....................119 y 50 ” ... 1004
1773 140 ....................136 ..............  2138
1774 140 ................. 96 y 50 “  1541

FUENTE: Cuentas presentadas a la Compañía Sardinera por Ignacio de 
Lerchundi.



Los beneficios obtenidos en las ferrarías, ayudaron positivam ente 
a la Com pañía sardinera, que valiéndose en  p arte  de ellos, pudo rea­
lizar algún rep arto  en tre  los accionistas. La actividad en las ferrerías 
proporcionaba rentas a los capitales, e ingresos a los que con su 
trabajo  participaban en  las d istin tas labores. Si consideram os que 
Ignacio de Lerchundi cobraba, además de los beneficios por su par­
ticipación con un capital, u n  sueldo anual de 2 .250  reales v" bien 
puede decirse que las ferrerías eran ren tables. La rentabilidad de las 
ferrerías calculada sobre el capital que cada año se m ovilizaba, nun­
ca estuvo p o r debajo del 8 % . La oscilación fue m ayor si se considera 
la ren tab ilidad  en función del capital invertido . La razón de la  caída 
de los beneficios en e l período económico de 1773-74 fue debida 
a la rigidez de los costos, jun to  con una baja notable en el precio de 
h ierro  elaborado: m ientras que du ran te  los años anteriores, los p re­
cios de ven ta  del qu in ta l de h ierro  oscilaron en tre  81 rr" y 26 m rs —  
88 rr* y 25 m rs, el ú ltim o  año la cotización media descendió a 
79  rr* y 11 m rs, al tiem po que otros com ponentes del costo: leña 
(para su transform ación en  carbón) y m ineral perm anecieron cons­
tantes e incluso, en  e l caso del m ineral, algo más elevados. P o r  otro  
lado, los costos de producción oscilaban tan  solo en  función  de 
ciertas variables concretas: Costo de la leña, costo del m ineral y 
ciertos gastos com o vino y pan consum idos en  el trabajo ya que 
e l arrendam iento , salarios, e tc., quedaban prácticam ente fijos duran­
te  el período  que duraba el arrendam iento.

30. F e r n á n d e z  A l b a l a d e jo , P., La crisis del Antiguo Régimen en Guipúzcoa 
1766-1833: cambio económico e historia. A k a l e d . Cita e l a u to r  q u e  p o r  e n to n c e s  
u n  c a s e río  m o d e lo  te n ía  u n  p ro d u c to  a g ríc o la  b r u to  n o  s u p e r io r  a  2.512 rs . (añ o s : 
1777-1781), p .  286. , „

31. Sobre el análisis de coste de producción presentados por M." ü il b a o  y
E. F d e z . P in e d o  en La siderometalurgia tradicional en el País Vasco en la eco- 
nomia española al final del Antiguo Régimen. Alianza Univ. 1982, p, 171, nues­
tros porcentajes difieren ligeramente al analizar un período más amplio, sobre el 
arrendamiento de 3 ferrerías en Guipúzcoa, en función de las variables afectadas 
por las oscilaciones de los precios que podían ser importantes, pero aproximán­
dose más la estructura de los costos a la de otras ferrerías del País Vasco. Los 
coeficientes de estas ferrerías sobre el rendimiento del mineral —hierro obtenido, 
durante el período 1768-177*1—  estaba alrededor de 3,6030 siendo muy elevado 
el consumo de mineral, y tanto más si se compara con los coeficientes dados para 
el siglo XIX. Ver algunos ejemplos en el art. citado, p. 170.
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Pasados los 6 años para los que se había determ inado la  d u ra ­
ción del con tra to , el p ropio  Lerchundi com unicó a la sociedad sar­
d inera su deseo de no renovarlo. «E n lo  sucesibo — escribía—  no 
m e com biene el tom ar n ingún caudal para tra to  de Comp* y por esta 
razón debolbere a su tiem po los 16.500 r® en  que in teresa la  insi­
nuada Comp* sardinera cuia prebencion hago para fin de q u e  en  el 
particu lar dispongan lo  conveniente dhos in te resa d o s» ^ . A sí, la com ­
pañía form ada para la explotación de las ferrerías, quedó cancelada 
en  enero de 1774.

Otras operaciones de la Compañía de Guetaria

A dem ás de las descritas, la sociedad sardinera dedicó p a rte  de 
sus caudales a la  com pra y venta de o tros productos diversos: sidra, 
lino , quirracha, etc. E l m otivo parecer ser el m ism o que en  e l de 
o tras operaciones: no  tener sus fondos inm ovilizados.

«AI año de 1767 al ver que en estos puertos no se pescava 
se diverttieron los caudales, un mil p’ en un  negocio a discreción 
de los exponentes; 6 mil r" en compra y venta de sidra adquirién­
dose 717 radas que posteriormente fueron vendidas a 6.260 r* 
una vez deducidos los gastos de venta. Y porque entre 1771-1773 
no se hizo comercio importante con los caudales de la Comp® 
en el 72 se emplearon 200 pesos en la compra de la sidra y 
vendida toda apenas saco sus gastes...»

Los beneficios de estas operaciones, habida cuenta de la inver­
sión realizada, fueron porcentualm ente de alguna consideración, pero 
cortos para el capital to ta l d e  la Com pañía.

Cuenta de la sidra comprada y vendida en el año 1767 de
cuenta de la R* Comp“ Sardinera de Guetaria.

u

32. Cuentas que presenta Ignacio de Lerchundi a petición de Dña. M.* Jo­
sepha de Beldarrain el 1.” de agosto de 1773. A.P.G.

33. Justificación de cuentas presentadas por M.‘ J. de Beldarrain a la Junta 
de interesados. Sep. 1773. AP.G.



En el referido año compre en la Villa de Orio y sus con­
tornos 717 radas de sidra que con inclusión del gasto de 
su conducion a esta Villa pague 5700 r* 31 mrs......................  5.700 31

Las referidas 717 radas las vendí a 7 quartos y medio el 
azumbre produgeron libres 6.260 ...................................................  6.260

resultan de ganancia ..........  ' 559 3

FUENTE: Cuenta que rinde Juan Baupt® de Ezenarro a la Cía. Sar­
dinera. 1781.

A esta operación se añadirían  o tras de com pra y venta de lino, 
quirracha y raba , en  cantidades tam bién reducidas con la misma 
clientela: un  abastecim iento local. La prim era com pra de Uno y qu i­
rracha se efectuó en  Bilbao p o r u n  to ta l de 1.732 rr* y 17 m rs, 
obteniéndose en  la operación u n  beneficio de 227 rr* y 20 m rs; 
posteriorm ente, en  1769 se com pró o tra  partida de lino por un  im ­
p o rte  de 2 .100  rr*, obteniéndose con la ven ta, u n  saldo positivo de 
310 rea les^ .

M ientras, la  salazón de la sardina y su posterio r ven ta, objetivo 
fundam ental d e  la Com pañía, había pasado a segundo plano.

Balance económico de la Compañía sardinera

A nte toda esa dispersión de operaciones m enudas que realizó la 
sociedad de G ueta ria , ¿cuál fue su resultado? La respuesta debe estar 
mediatizada por una serie de acontecim ientos que d iscurrieron  a la par 
que la corta vida de la sociedad.

Las condiciones iniciales sobre las que se asentaba la Com pañía 
estrenada en  G uetaria  en abril de 1764, hacían presagiar un  balance 
positivo: se dedicaría, con exclusividad en  la P rovincia, a la salazón 
de la sardina. Su capital, 105.000 reales, era suficiente para aquella 
aventura y así las cosas, com enzó la andadura; con dos directores: 
Joseph de B eldarrain y Juan  Lorenzo de Echave Asu y Rom ero, que 
cobrarían el 3 %  sobre las operaciones que girase la  com pañía.

Pero ya el prim er año llegarían las d ificultades: por invertir el 
máximo caudal en la com pra de la sardina y ser ésta  tan  abundante .

34. Cuentas de la RI. Cía. Sardinera. Fol. 97. A.P.G.



bajaron ta n to  los precios del p roducto  que la sociedad « tuvo  un 
descubierto d e  33.000 reales y mas»^^: las oscilaciones de los precios, 
por un m ercado lim itado jugaron a la com pañía una mala pasada. 
P ero , com o al año siguiente la escasez de sardina privó a la en tidad  
de un acopio im portan te, p ron to  se planteó  ex tender sus caudales en 
o tros ram os. Y  así se inicia o tro  tipo de operaciones en 1766. Las 
ventas de anclas y alguna partida  de trigo , así com o sal, e tc., p ro p o r­
cionaron a la Com pañía algunos beneficios, pequeños, no pudiendo  re­
m ontar el revés del p rim er ejercicio económ ico. N o obstan te , en 
1766 se acordó repartir a los interesados un 5 % , cosa que fue apro­
bada por p a rte  de la Provincia

Si la gestión de la sociedad se había basado en 2 hom bres, Bel­
darrain  y Echave (yerno del an terio r), el fallecim iento de éste, hizo 
que en 1766, una tercera persona: Juan  B aup'“ de Ezenarro, tuviera 
que hacerse cargo de la sociedad, en unos m om entos en  que la  acti­
vidad principal para la que se había constitu ido  aquélla, parecía desva­
necerse an te la falta de prim era m ateria, ten iendo  que d iscurrir la 
inversión en  o tras operaciones.

La participación en  las ferrerías en  1768, fue un  acierto porque 
con gran com odidad y poco capital, los beneficios estuvieron asegu­
rados, hasta el punto  de inclinar a los d irectores, ahora: Beldarrain y 
Ezenarro  a p roponer u n  rep arto  del 10 %  ” , cosa que fue aprobada 
en Ju n ta  de interesados de 1771.

Pero realm ente, ¿qué estaba ocurriendo en  la Com pañía? T an  solo 
2 años estuvo dedicada a la salazón de sardina com o actividad princi­
pal: en 1765-1766 a p a rtir  de entonces las operaciones son d iver­
sas y pequeñas, con el agravante que, deseando la Provincia y accio­
nistas que aquella en tidad  se m antuviera, facilitan a los «ejecutivos»

35. Libro de cuentas de la Cía.
36. Memorial y cuentas que presentó Joseph de Beldarrain a la Provincia de 

Guipúzcoa el 9 de Sep. 1768. A.P.G.
37. Como Beldarrain había cobrado además una partida de sardina vendida 

en Vitoria, en 1765, propusieron se hiciera un reparto a los interesados, del 10%. 
Propuesta de Joseph de Beldarrain y J. B. Ezenarro en Guetaria, 29 de agosto de 
1770. Libro, de cuentas de la Cía. Fol. 96-97.

58. Sebastián de Echeveste que fue el agente que tuvo la Compañía en San 
Sebastián para la venta de la sardina, tan sólo hizo operaciones de este tipo 
entre 1765*68, vendiendo en Sn. Sn. y Pamplona, obteniendo para la Compañía 
de Guetaria 5.760 rrs. y 14 mrs. de beneficio.



de la misma, la  inversión allá donde creyeran conveniente, y aún así 
tienen dificultades para hacerlo. Declaraba Ezenarro en 1773 que las 
operaciones realizadas desde 1770 fueron tan solo las siguientes:

—  V enta de 75 fanegas de sal fresca del almacén.
—  V enta de raba o cebo para la pesca a d istin tos precios.
—  Com pra de unas barricas de Echeveste desde San Sebastián, 

que las rem itió  a O rio  para la com pra de sidra.

«Y  adbierto  — añadía—  queen los años pasados de 1771-72 y 
en el presente de 73 no hice com ercio alguno con los caudales de la 
com pañía q® paran  a m i poder á d istinción de la com pra de 200 pesos 
de sidra y 72 p “ y 12 r* de raba para pescar en  1772 y am bos ramos 
apenas sacaron sus g as to s ...» ^ ’ . E ra evidente que la sociedad langui­
decía. A  todo ello  se uniría la desaparición de Joseph de Beldarrain, 
p rim er D irector y fundador.

La Ju n ta  de interesados, reunida el 24  de septiem bre de 1773, 
hubo  de presenciar la rendición de cuentas que M .“ Josepha de Bel­
darrain  que (ante la falta de su padre y de su esposo — Lorenzo de 
Echave— ), no deseaba continuar con la responsabilidad de la C om pa­
ñía. T an  solo quedaba Juan  B aup‘* de Ezenarro , con algunos fondos 
de la Com pañía a quien se le seguía aconsejando «que aviendo ocasion 
dho  Ezenarro pueda d ivertir los reales que paran en su poder á 
ínteres en negocios que le pareciere co n v en ien te ...» . P ero  aún así, 
había que rendirse a la evidencia. A lgunas dependencias de la Com ­
pañía se hacían ya innecesarias.

« ...la  cavaña y lonja, propios de la V“ de Guetaria q* dha 
sociedad tiene ocupadas se queden como hasta aora de quenta 
de la Comp* y las otras se dexen a la villa para que de ellas 
use: Que la barriquería y la sal usada se vendan al mexor pre­
cio...»

A p artir  de entonces, 1 7 7 3 “*” y hasta 1783, se efectuó la liqu ida­
ción de la Com pañía tras el nom bram iento , por la P rovincia de G u i­
púzcoa, de D om ingo Santos de Iru legu i para que exam inara todos 
los docum entos concernientes a la Com pañía. P o r fin , en  1780, Do-

39. Cuentas que rinde Juan B. de Ezenarro a M.‘ Josepha de Beldarrain 
en agosto 1773. A.P.G.

40. Juntas Generales de Guipúzcoa 1774 -1783.



m ingo Santos de Iru legui form ó las cuentas de lo que cada tenedor 
de fondos de la Com pañía, debía a la misma

E l m ayor problem a surgió con las cuentas de M.® Josepha de 
B eldarrain que siendo la heredera de su padre, y antiguo D irecto r, 
recibía unos resultados en los que no había in tervenido. A  los reparos 
y objeciones del Sr. Iru legui, M.® Josepha de B eldarrain exponía a  la 
P rovincia de G uipúzcoa su situación: «se halla la  suplicante destru ida 
de las lu 2es necesarias..., p*̂  no haver tenido la m enor interbencion 
en  la m a te ria ... esperando la suplicante en la generosa com pren­
sión ...»^^ . Pero  a la postre y con un  capital m erm ado, se cancelaban 
las operaciones de aquella sociedad, una vez se hubieron  aprobado 
todas las cuentas en  la Ju n ta  de interesados de 1783.

¿Una Compañía «ilustrada»?

La corta duración de la Com pañía, no nos perm ite dibujar una 
trayectoria de lo  que podía haber sido una actividad artesanal im por­
tan te  en  el País. Ju n to  a la m anipulación de la sardina, se requería una 
agilidad m ercantil para com ercializar el producto. ¿C uál fue el deseo 
de sus prom otores? E l ám bito m ercantil de la Com pañía apenas sobre­
pasó los lím ites provinciales. E n este sentido, la sociedad de G uetaria  
parece que siguió fielm ente aquellas teorías ilustradas que en G uipúz­
coa hicieran su aparición en la m itad  del X V II I ,  y que com o considera 
D . R am ón G arande: en tre  los fru tos de la sociedad de Am igos del

41. En cumplimiento de lo encomendado: revisión de quentas de M.* J. Bel­
darrain como heredera de J. de Beldarrain...; D. Juan Baup.* Ezzenarro su co­
misionado; Ig. de Lerchundi arrendatario de las 3 ferrerías como se expresa... y 
Sevastian de Echeveste comisionado p.‘ la venta de sardina en Sn. Sn. como figura 
en folio 94 hasta el 97 del libro de la Cía.... y digo que para mejor comprensión 
de las 4 quentas he formado 4 Extractos que los presento: y por ellos resultan 
los Alcances que hace la Comp.* (a favor de la Cía.).

a D.* Jpha de Beldarrain ...........................  Rsvn 23.988” 17
a D. Juan Baupt.* de Ezenarro ...............  13.108” 13
a Ig.® de Lerchundi .................................... 25.720” 17
a Sevan. de Echeveste .................................  5.724 15

Total del alcance.........................  Rsvn 68.541 28
Igualmente se acompaña a dhos 4 Extractos de qtas. otro de objeciones rela­

tivas a todas las quentas en gral....
Sn. Sn. Juntio 30 de 1780 
Domingo Santos de Irulegui.

42. Nueva cuenta que forma M.fi J. de Beldarrain. Febrero 1782. A.P.G.



P aís, el más alto  exponente de los ilustrados estuvo en  e l fom ento  de 
la  econom ía local, aspirando a dos cosas: crear riqueza y ofrecer 
trabajo  P ero  adem ás el estudio de la Com pañía de G ueta ria , nos 
m uestra una cara algo olvidada del com ercio guipuzcoano; u n  comercio 
m enudo, de productos no suntuarios, con inversiones pequeñas, y 
lógicam ente, con dificultades económicas, saldándose algunas opera­
ciones en  especie. Y  cuando aquellos hom bres de la sociedad sardinera 
p retend ieron  realizar alguna inversión «no  resultan de u tilidad  o tie­
nen dificultades» T odo ello en contraste , com o señalaba al p rin ­
cipio, con la am plitud  de operaciones que el comercio colonial p ro ­
porcionaba a San Sebastián; un  com ercio abundante y diverso , con 
connotaciones d en tro  y fuera de G uipúzcoa, con am plio capital y con 
unos com erciantes dispuestos a  grandes inversiones.

B ien es verdad que , si gran p arte  de la prcxJucción artesanal gui­
puzcoana: hierro, anclas, frascos de h ierros, etc., giró alrededor de 
aquellos grandes in tereses m ercantiles, éstos no  consiguieron eclipsar 
otros intercam bios y actividades. ¿P roducto  del pensam iento  renova­
dor d e  la época? Posib lem ente. La P rovincia de G uipúzcoa que aco­
gió con entusiasm o las prim eras propuestas ilustradas, tam bién lo 
hizo con la Com pañía Sardinera; y m ientras en  1783 asistía a la liqu i­
dación de la sociedad, aún se resistía a renunciar a aquella actividad 
proclam ando las v irtudes del fom ento  de la propia riqueza y, más ade­
lan te, obstaculizando las peticiones del Consulado de San Sebastián, 
en p ro  de la habilitación del puerto  donostiarra

T odo ello no  es m ás que una m uestra de la gran com plejidad eco­
nóm ica que se encerraba en el reducido espacio guipuzcoano, con 
mezcla, en el siglo X V II I ,  de elem entos arcaicos y m odernos^’ ; en 
una sociedad con esp íritu  renovador y al tiem po, participando  de unas 
actividades tradicionales, preám bulo  en  defin itiva de cam bios más p ro ­
fundos.

43. G arande,  R., «El despotismo ilustrado de los Amigos del País», en 
Siete Estudios de Historia de España. Ed. Ariel p. 170.

44. Junta de Accionistas de 20 de mayo de 1783. Libro cuentas de la Com­
pañía. Fol. 7-11.

45. Registro Juntas Generales 1793 «se suspendan las operaciones por aora 
sin perjuicio de bolberse a convocar Junta General de Interesados en el caso de 
que verifique abundancia de sardina en el País».

46. Apuntes para rebatir el Papel del libre comercio. A.P.G.
47. D o m ín g u e z  O r t i z  ̂ A., Obra cit., p. 167.


